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Con la presentación en nuestra ciudad del magnífico 
grupo musical ortigueirés “Rueiros”, en un muy buen 
concierto celebrado, en la Sala de Cultura del Sporting 
Club Casino, el pasado día 25, se levantó, de manera 
oficial, el telón de las HOGUERAS-27 que, como siem-
pre, tendrá su punto álgido la próxima Noche de San 
Juan    

A partir de ahora y hasta la primera decena del próxi-
mo mes de mayo, en que comenzará la fase crítica del 
programa, a lo largo de estos meses, se desarrollan 
los Ciclos “Notas y Hogueras” y “Páginas Coruñesas”, 
con una candencia de un acto de cada uno de los Ci-
clos al mes. 

El Ciclo “Páginas Coruñesas” nos acercará a diversos 
y variados temas que tendrán su denominador común 
en La Coruña, su pasado, su presente y su futuro, por 
medio de charlas, mesas redondas y conferencias. 

Por su parte, el Ciclo “Notas y Hogueras” contará con 
la participación de corales, grupos musicales, grupos 
de cámara y solistas. 

También, a partir de octubre se iniciará la Campaña de 
selección de candidatas de entre las que saldrá elegi-
da la Meiga Mayor 2027. 

Esta Campaña tendrá, como es habitual, dos hitos; por 
una parte, en el mes de febrero, se reunirá el Jurado 
de Elección de la Meiga Mayor, encargado de nombrar 
a la joven que resulte elegida y que será presentada 
en el transcurso de este acto, y en el mes de marzo 
próximo celebraremos la Ceremonia de Proclamación 
e Imposición de Bandas a las Meigas de las HOGUE-
RAS-27. 

Con anterioridad, con ocasión de la celebración de la 
mágica festividad de los Reyes Magos, la Asociación 
de Meigas de las Hogueras de San Juan, dará a cono-
cer la identidad de la niña que será nombrada Meiga 
Mayor Infantil 2027 y que, junto a sus Meigas de Honor 
Infantiles, será presentada y proclamada en las mis-
mas fechas y actos que su homónima la Meiga Mayor 
de las HOGUERAS-27. 

Nuestra felicitación a Conchita Astray 

Queremos transmitir 
nuestra más cordial y 
efusiva felicitación a 
Mª de la Concepción 
Astray Gómez –
Conchita-, Presidenta 
y fundadora de la Aso-
ciación de Meigas de 
las Hogueras de San 
Juan de La Coruña, a 
quien, la Dirección 
General de la Policía, 
la ha distinguido con 
la concesión de la 
Cruz al Mérito Policial 
con distintivo blanco.  

La imposición de esta 
condecoración se veri-
ficará, en el Centro 
Policial de Lonzas, el 
próximo día 6, con 
ocasión de la celebra-
ción de la festividad 
de los Santos Ángeles 
Custodios, Patronos 
de la Policía Nacional 
desde 1926. 

Desde aquí nuestra 
más cariñosa enhora-
buena por tan mereci-
da distinción.  
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Con ocasión de la Ceremonia de Proclamación e Impo-
sición de Bandas a las Meigas, mayores e infantiles, 
2027, cesarán, en el desempeño de sus funciones, la 
Meiga Mayor y la Meiga Mayor Infantil de las HOGUE-
RAS-26 que, hasta ese momento, seguirán ostentando 
la representación de la Asociación de Meigas de las 
Hogueras de San Juan en todos los actos a los que 
sean invitadas, como es el caso de la celebración de la 
festividad de Nuestra Señora del Rosario, Patrona de 
La Coruña.     

En otro orden de cosas, el próximo 2027 será un año 
trascendental para La Coruña en el que esperamos y 
deseamos que la actual alcaldesa, nefasta para la ciu-
dad, no vuelva a salir reelegida, ya que eso supondría 
que nuestra ciudad no levantará cabeza. 

Son ya demasiados años aguantando esta lamentable 
situación de absoluta postración en la que se encuen-
tra sumida La Coruña.  

Desde aquel lejano 2015 en que, de forma inexplica-
ble, se hizo con la alcaldía aquella Marea que ensució 
con su sectarismo y con su manifiesta incompetencia 
la ciudad, hasta nuestros días –con esta alcaldesa y su  
corte que no ha dejado de ser una prolongación de 
aquella perniciosa Marea– La Coruña no ha vuelto a 
levantar cabeza. 

No hay más que ver el abandono de sus calles, de sus 
barrios; la total ineptitud del gobierno municipal en el 
que, alguno de sus integrantes, lleva de baja desde 
enero y otros –ellos sabrán los motivos– han presenta-
do la dimisión de sus cargos. La Coruña ha dejado de 
ser lo que era para convertirse en una ciudad sin estilo 
y tan ramplona como los que la dirigen. 

Por tanto, es fundamental darle un nuevo aire a la ciu-
dad y que la gobiernen coruñeses de verdad, que 
amen y sientan a La Coruña como propia y no unos 
individuos que lo único que les preocupa es que su 
líder a nivel nacional siga en el machito. 

Desde aquí, deseamos a todos los coruñeses feliz día 
de la Virgen del Rosario, nuestra Patrona.  



Desapariciones en Marineda 
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Todavía hoy, en el populoso barrio de Monte Alto, nos 
encontramos, en el elenco de su callejero, con una vía 
que se denomina del Vigía en recuerdo, sin duda, de 
un puesto de vigilancia del acceso a la bahía que se 
alzaba otrora en aquella zona. 

En dicho puesto, situado en la zona alta del barrio que 
asoma a la Torre de Hércules, en la parte posterior de 
la vieja Prisión Provincial, se situaba un vigía quien, en 
su momento, tenía como misión alertar de la posible 

presencia de algún potencial enemigo tratando de ac-
ceder por mar a la bahía; este vigía disponía para su 
cometido de una garita de piedra, situada de forma 
desafiante en aquellos altos, rematada con una peque-
ña espadaña en la que en otro tiempo debió existir una 
campana con la que transmitía, a falta de otros me-
dios, la mala nueva a la ciudad. 

También es posible que este puesto de vigía se situa-
se en Monte Alto en el último tercio del siglo XIX, susti-
tuyendo al existente hasta entonces en el Monte de 
San Pedro, pero ya con el fin de alertar a los Prácticos 
de la proximidad de un buque para que estos procedie-
sen a verificar la entrada al puerto coruñés con las de-
bidas garantías de navegación.  

Recordamos perfectamente, también en los raids de 
nuestro autobús escolar, verla alzada en lo alto, libre 
ya de su función primigenia, evocando el tiempo pasa-
do, y desprovista de la campana con la que debió con-
tar en otro tiempo. 

Lo cierto es que un día, también en el principio de los 
60, con motivo de la urbanización de la zona, desapa-
reció, privando a la ciudad de un elemento tan consus-
tancial con su historia y que, sin duda, en algún mo-
mento sirvió para poner sobre las armas a la guarni-
ción de la ciudad. 

Indagando aquí y allá pudimos saber, pasado el tiem-
po, que la garita en cuestión había sido desmontada 
por operarios municipales, numerada y traslada, piedra 
a piedra, a un almacén del Ayuntamiento donde, caso 
de ser esto cierto, aguarda a que alguien decida ubi-
carla de nuevo aunque sea en otro lugar, recuperando 
así un elemento que estuvo presente en la fisonomía 
de Marineda durante muchos años. 

Creemos que a lo largo y ancho de la ciudad hay luga-
res privilegiados donde podría tener cabida su nueva 
ubicación, contribuyendo a revalorizar la zona, toda 
vez que aportaría al conocimiento colectivo datos so-
bre una función que debió ser de vital importancia en 
otros tiempos para la urbe. 

R. 
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Quizás 1970 fuese un año como otro cualquiera; qui-
zás nada o muy poco había alterado el normal discurrir 
de nuestras vidas en aquellos seis primeros meses ya 
vividos de un año pórtico de una nueva década. 

La recién estrenada mayoría de edad, al menos para 
algunas cosas, de la casi totalidad de los que compo-
níamos nuestro grupo de amigos de toda la vida, nos 
estaba deparando los primeros pasos, cualitativamente 
importantes, cara a enfrentarnos con ese cúmulo de 
responsabilidades que ya adivinábamos a muy pocos 
años vista. 

Atrás se habían quedado los tiempos del Bachillerato y 
atrás quedaban también las pertinaces reticencias para 
acceder a las salas de cine cuyas películas en exhibi-
ción mostraban aquel, en otro tiempo coartante, odioso 
e indeseable, rótulo de “mayores de 18 años”. 

Poco a poco, con cierta nostalgia, se iban diluyendo 
los últimos recuerdos de nuestro periódico “Lepanto” 
que tanto había contribuido a nuestra socialización co-
mo individuos; de nuestras nocturnas reuniones, con 
sus conversaciones trascendentales alrededor del fue-
go, en aquel pequeño reducto, de sueños y deseos 
mal disimulados, que pomposamente llamábamos 
“campamento” y que había sido testigo de excepción 
de la mayor parte de nuestras vivencias infantiles y por 
ende de nuestro paso a la juventud; incluso se iban 
quedando atrás aquellos partidos de fútbol jugados, 
con auténtica entrega, en la vieja plaza de cemento o 
bajo la inquietante sombra de los misteriosos vanos del 
refugio de fantasmas. 

La vida había cambiado para todos nosotros y un de-
nominador común de vivencias, surgido unos años an-
tes, estaba alcanzando tintes de total y absoluto prota-
gonismo en nuestras vidas: las damas de nuestros 
sueños; aquellas chiquillas que, de una u otra forma, 
forjaron nuestros primeros idilios juveniles. 

Así, entre quinto de cerveza con tapa de patatas chip y 
charla vespertina, cargada de encanto y misterio, en la 
pequeña cafetería próxima a la playa de Riazor fueron 

transcurriendo la mayoría de las tardes de semana de 
aquellos primeros seis meses del año 70; los fines de 
semana quedaban reservados, por la magia de la ma-
yoría de edad, para vivencias más intimistas con la 
complicidad de cualquier rincón, tenuemente iluminado, 
en una de las muchas boites que, por aquel entonces, 
poblaban La Coruña. Omito, siquiera por caballerosi-
dad, hacer comentario alguno de lo que podrían contar 
sobre el particular, caso de hablar, las paredes del 
“Dos”; del “Hollywood”; del “Diana” o del “Whisky Club”, 
lugares que frecuentábamos habitualmente.    

De esta forma nos presentamos, casi de golpe, en los 
últimos días de la primera quincena del mes de mayo 
de aquel año iniciador de una nueva década que cerra-
ba definitivamente la puerta a unos prodigiosos años 
60 que, como los lentos compases de las románticas 
canciones que nos habían enseñado a bailar en deli-
ciosos guateques, se iban convirtiendo en meros re-
cuerdos. 

Con mayo mediado, alcanzamos ese tradicional esta-
dio anual donde, en nuestro grupo de amigos, una fe-
cha mágica y repleta de significado para todos, alcan-
zaba auténtica carta de naturaleza: la noche de San 
Juan con sus hogueras como excepcionales protago-
nistas. Era, por tanto, momento de iniciar, como cada 
año, los preparativos para la que, desde 1962, se ha-
bía convertido en nuestra particular gran noche del 
año. 

Como veníamos haciendo, indefectiblemente, desde 
aquel ya lejano año de 1962, había llegado la hora de 
comenzar a planificar nuestra hoguera; a pensar en las 
argucias a poner en práctica a la hora de sustraer el 
elemento combustible necesario para la lumerada, muy 
especialmente el llamado “palo mayor”, auténtico hito 
diferenciador con las demás hogueras, capaz de confe-
rir impronta a toda la pira que se preciase como tal; con 
ello, el necesario acopio de los fondos precisos para 
adquirir toda una suerte de tracas, ruletas de fuego, 
cohetes de varilla, petardos y toda clase de ingenios 
pirotécnicos que, junto al tradicional globo de papel, 



San Juan en el imaginario popular y, por tanto, la que 
más se ajustaba a lo que buscábamos. Después, lo 
restante fue fácil. A imitación de las tierras levantinas 
tomamos la decisión de añadirle la expresión “mayor” y 
de ahí surgió la denominación formal, que ha llegado 
hasta nuestros días, de Meiga Mayor. 

Por aquellas fechas nació también la idea de denomi-
nar a la noche de San Juan como “Noite da Queima” y 
de crear un eslogan que, a modo de tarjeta de presen-
tación, acompañase todas nuestras publicaciones: 
“Noite da Queima na Cidade Meiga”, eslogan que tam-
bién ha llegado hasta nuestros días y que aun figura en 
las principales publicaciones que edita, cada año, la 
Comisión Promotora e incluso la Asociación de Meigas. 

Puedo asegurar que en aquel momento, pese a la le-
yenda negra que existe, propalada por los de siempre, 
de que estaba poco menos que prohibido utilizar el ga-
llego, nadie nunca nos indicó, ni siquiera sugirió, que 
castellanizásemos el eslogan. Algo que no sucede en 
la actualidad, ya que no hace mucho tiempo alguien 
pretendió que galleguizásemos el nombre de las HO-
GUERAS y el no hacerlo nos supuso una merma, in-
cluso en nuestros ingresos, al perder alguna subven-
ción.     

Con mucha prisa y con poca pausa, iniciamos los trá-
mites para sacar adelante el nuevo proyecto: permisos, 
programación, presupuestos, contactos. Ya nada sería 
igual desde entonces. 

Consecuencia de la falta de medios económicos 
-penuria diría yo-, mezclado con el deseo de 
programar, pese a todo, una noche de San Juan 
llena de alicientes, en un alarde de imaginación 
y ante la imposibilidad de contratar un grupo 
musical para amenizar la verbena con la que 
deseábamos poner el broche de oro a nuestra 
primera Noite da Quelma, se nos ocurrió la pe-
regrina idea de organizar una especie de macro 
guateque. Tras darle muchas vueltas, tomamos 
la decisión de que la única solución pasaba por 
asomar a la ventana de la casa de Miguel Fer-
nández, que vivía frente al escenario donde iba 
a ser proclamada la I Meiga Mayor, el bafle de 
su tocadiscos y que él mismo se encargase de 
actuar de eventual “pincha discos”, haciendo 
sonar los más de moda en el momento. 

Aprobada la propuesta por unanimidad, una de 
las noches anteriores al 23 de junio, verifica-
mos, con pleno éxito, las pruebas de sonido, 
quedando todos muy satisfechos con el resulta-
do, toda vez que la música se escuchaba perfec-
tamente en toda la plaza.  

En unos días se nombró a la I Meiga Mayor, Es-
trella Pardo Castiñeiras -lamentablemente ya no 
está con nosotros-, una chica de nuestra pandi-
lla a quien yo mismo tuve el honor de anunciarle 
su nombramiento, delante de su casa, en el Pa-
seo de los Puentes, un atardecer de junio; ella 
junto a sus Meigas de Honor, Angeles Astray, 
Puri Arias, Maca González y Lourdes Castiñeiras, 
asistieron llenas de orgullo a presidir, la tarde 
del 22 de junio, un desfile de modelos que cele-
bramos en la desaparecida Parrilla del Hotel Em-
bajador y que sirvió como marco de presenta-
ción de la nueva figura central de la fiesta de 
San Juan.  

José Eugenio Fernández Barallobre. 

aderezaban cada año nuestra hoguera; una de las po-
cas que, milagrosamente, se habían salvado de desa-
parecer en la trágica “quema” habida en la mitad de la 
década de los 60 y que supuso la desaparición de una 
buena parte de las hogueras que se quemaban en 
nuestra zona, y en general en toda La Coruña, cada 
noche de San Juan. 

Iniciadas las primeras reuniones con el resto del grupo, 
pronto observamos el decantamiento por dos posturas 
aparentemente irreconciliables: de un lado, los abierta-
mente partidarios de continuar con la tradición de la 
noche solsticial, sin duda los más estigmatizados por 
aquel extraño e inexplicable suceso de la cruz de mim-
bre que no ardió, pese a quedar en el medio de la ceni-
zas de la lumerada, al concluir nuestra primera hogue-
ra, allá por 1962, y de otro, los que consideraban que 
semejante tradición estaba ya superada con la llegada 
de la mayoría de edad, dando paso, en labores organi-
zativas, a la generación que venía detrás. 

Durante días debatimos, en el seno del grupo, ambas 
posturas encontradas con el fin de llegar a una entente 
cordial aunadora. Cuanto más se avanzaba en nues-
tras conversaciones mejor comprendíamos, los partida-
rios de continuar con la tradición, que tras la negativa 
del sector crítico se ocultaban los consejos, a veces 
interesados, de las chiquillas que los acompañaban en 
sus románticas correrías juveniles. 

Frases tales como “no te vas a poner a robar madera a 
tus años” o “las hogueras son cosa de niños”, hicieron 
que parte de los miembros del grupo se decantasen 
abiertamente por la no continuidad de la costumbre de 
quemar lumeradas la noche de San Juan. 

A la vista de aquella crisis que ponía en serio peligro la 
continuidad de la que, para nosotros, constituía la no-
che de todas las noches, la noche por excelencia; deci-
dimos, tras larga reflexión, adoptar una medida drásti-
ca, recurriendo para ello al viejo adagio de “si no pue-
des vencerlas, únete a ellas”. 

Y así, unos pocos, los más estigmatizados como seña-
lé antes, tomamos la trascendental decisión, los últi-
mos días de aquel mes de mayo, de acercar al mundo 
de las hogueras, dándole un protagonismo relevante, a 
quienes intentaban, cariñosamente, minar nuestra clara 
vocación hogueril. De esta forma surgió, tras un profun-
do debate y reflexión, la figura de la Meiga Mayor y su 
corte de Meigas de Honor, auténticas protagonistas, 
desde entonces, de la trama sanjuanera coruñesa. 

No fue fácil buscar el nombre de la nueva figura, ya 
que se trataba de comenzar a escribir en una página 
en blanco hasta ese momento; además, por aquel en-
tonces, el Ayuntamiento elegía, llegado agosto, a la 
Reina de la Fiestas de la ciudad, una figura capaz de 
eclipsar cualquier otra, máxime si esta surgía desde 
una iniciativa no oficial. 

Durante días le dimos vueltas a la idea. Personajes 
como Carlos Vallo, José Mª Barcala; José Luis Ramil; 
Fernando Vaquero; Miguel Fernández; Alfredo Gómez 
y yo mismo, entre otros, comenzamos a devanarnos la 
cabeza buscando un nombre con suficiente garra y 
atractivo que fuese capaz de llamar la atención y hacer 
historia. 

Tras largo debate, por el que desfilaron otras posibles 
denominaciones, llegamos a la conclusión que la figura 
de la “Meiga” era, por encima de cualquier otra, la pro-
tagonista y la que mejor se identificaba con la noche de 



Historias Coruñesas. 1910. El Deportivo se proclama Subcampeón de 
España  
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Un importante cisma dividió, en el año de 1910, al 
fútbol español. Desde la creación en 1902 de la 
Copa de España en honor de su Majestad el Rey 
Alfonso XIII, la organización de la misma había 
corrido a cargo del Madrid F.C. En enero de 1909, 
nueve clubes nacionales, el Real club Deportivo 
de La Coruña, Cartagena, Círculo Industrial y 
Sport de Avilés, Vigo Sporting, Recreativo de 
Huelva, Real Sociedad Gimnástica Española de 
Madrid, Athletic club de Bilbao C.F. Club Español 
de Madrid y Madrid F.C, fundaron lo que vinieron 
en llamar Federación Española de clubes de fút-
bol, antecedente primigenio de la actual Real Fe-
deración Española de Fútbol. A estos se le añadi-
rían  en fechas posteriores el F.C. Barcelona, el 
club ciclista de San Sebastián, la Academia de 
Infantería de Toledo, Fortuna de Vigo, Sporting de 
Irún… Este organismo asumiría la organización 
del próximo campeonato de España a disputar en 
la primavera de 1909. El club ciclista de San Se-
bastián se alzó con el título cortando la racha vic-
toriosa del Madrid C.F. que había ganado cuatro 
títulos consecutivos desde 1905. 

Precisamente de las exigencias como campeón 
del club easotarra, nació la escisión, al negarse 
los de San Sebastián a jugar de nuevo en Madrid, 
lugar habitual de la disputa de las finales del cam-
peonato y pretender organizar en su ciudad la fa-
se final de 1910. Los demás clubes se opusieron 
a desplazarse hasta la bella capital donostiarra. 
Entonces, de forma unilateral, los vascos decidie-
ron formar una organización paralela que se lla-
maría Unión Española de clubes de fútbol, mante-
niendo, contra viento y marea, la organización del 
encuentro futbolístico en San Sebastián. A esa 
idea se unieron el Athletic club, el Madrid C.F. y el 
Vasconia, lo tres conjuntos que al final diputarían 
de forma triangular, entre los días 19 y 21 de mar-
zo, el título de España de 1910, que recayó en el 
Athletic club, que derrotó al Madrid club de Fútbol 
y al Vasconia. Curiosamente el instigador de toda 
la protesta, el club ciclista de San Sebastián, no 
participó en dicha fase final. 

Por su parte los otros clubes movieron ficha y sie-
te de ellos, F.C. Barcelona, Sporting de Irún, Bil-
bao C.F., Academia de Infantería de Toledo, Real 

Real club Deportivo de La Coruña en 1910.  De izquierda a derecha. De Llano, Ramos, Barrei-
ro, Blanco-Rajoy,  Yarza, Ancos, Álvarez, Manuel, Portela, Parra,  Rivadulla, Catoira y Virgilio 

Rodríguez Rincón  



Club Deportivo de La Coruña, Fortuna de Vigo y 
Español de Madrid, se inscribieron para disputar 
la fase final. Tan sólo tres de ellos acudieron a la 
capital del reino: el Español de Madrid, el F.C. 
Barcelona y el entusiasta Deportivo de La Coruña, 
que se ganó la clasificación a la fase final al derro-
tar al Vigo Sporting por cinco a cero. 

El campo de tiro de pichón madrileño fue desde el 
día 22 de mayo el escenario de los encuentros.  

Dos días antes el Deportivo había partido hacia 
Madrid en el tren correo. Además del equipo de 
fútbol la expedición la componían también combi-
nados de regatas,  gimnasia, pelota,  y esgrima. El 
equipo de regatas participaría en una prueba a 
celebrar en el estanque del Retiro, mientras que 
los esgrimistas y los gimnastas lo harían en los 
teatros de la Comedia y Español, donde se habían 
configurado, organizadas por el Centro Gallego de 
Madrid, dos demostraciones. 

El Deportivo quedó emparejado con el equipo de 
la Academia de Infantería. Al final como dijimos 
tan sólo tres clubes se jugaron el honor de ser 
campeón de España. 

La llegada a Madrid de la expedición coruñesa fue 
todo un acontecimiento. El gran coruñés, Juan 
Fernández Latorre, subsecretario de Gobernación, 
socio de honor del club, ejerció de cicerone y se 
desvivió en atenciones hacia los deportivistas. Los 
coruñeses fueron recibidos por el ministro de Es-
tado señor García Prieto, quien también ostentaba 
desde 1908 la calidad de socio de honor del De-
portivo. Fueron agasajados con magnificas recep-
ciones por la Sociedad Gimnástica de Madrid, por 
la Federación Gimnástica Española y sobre todo 
por el Centro Gallego de Madrid, que organizó 
una suntuosa cena donde se brindó por Galicia y 
por La Coruña. La fiesta, a la que se sumó la am-
plia colonia gallega en Madrid, finalizó con un ele-
gante baile. 

La participación de los atletas fue extraordinaria, 
destacando sobremanera las actuaciones de los 
pelotaris; de Félix Paz y Virgilio Rodríguez Rincón, 
-que eran jugadores del primer equipo de fútbol-, 
en prácticas de Jiu-jitsu; del niño Paquito Domín-
guez, que maravilló con sus ejercicios gimnásticos 
y de Federico Fernández Amor y Paco Fariña en 
sable, espada y florete. En sus páginas  “El He-
raldo de Madrid” destacaría las actuaciones de 
los coruñeses.               

En lo concerniente al campeonato de España de 
fútbol, el Deportivo se enfrentó en primer lugar al 
Español de Madrid, en un encuentro lleno de des-
gracias para el conjunto de Riazor, puesto que el 
único gol que decidió el encuentro fue marcado 
por los madrileños en el último minuto del partido  
y después de que el larguero de la portería caye-
se encima del guardameta coruñés, Pepe de 
Llano, dándose incompresiblemente validez a un 
gol tan ilegal. El Barcelona, un potente equipo 
donde sobresalían los  hermanos Comamala, los 
Wallace, Peris y Grau, esperaron al Deportivo en 
el segundo partido. Por cuestiones desconocidas 
el equipo catalán no se presentó a la hora de ini-
ciar el choque. La organización decidió descalifi-
carlo pero el Deportivo, en un gesto de deportivi-
dad, se opuso, obligando a los organizadores a 
disputar el encuentro. Los azulgranas en un mag-
nífico partido doblegarían al Deportivo por cinco 
goles a cero. 

Ante tan señalados gestos de deportividad y no-
bleza, la Federación igualó al club coruñés con el 
Español de Madrid, otorgándole quinientas pese-
tas de subvención y  medallas de plata para los 
jugadores que eran entre otros: Pepe de Llano, 
Virgilio Rodríguez Rincón, Félix Paz, Barreiro, Ra-
mos, Ancos, Rodilla, Blanco-Rajoy, Portela. Ma-
cho, Parra, Yarza,  Catoira, Rivadulla y Álvarez. 

Carlos Fernández Barallobre 

El viejo campo de Riazor (años 20) 



De la Festa da Cantiga a la Fiesta del Aquelarre Poético 
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En el verano de 1967, de la mano del inolvidable Luis 
Iglesias de Souza, Comisario del Festival Internacional 
de La Coruña, se celebró la primera edición de la 
"Festa da Cantiga"; aquellos Juegos Florales sirvieron, 
durante los años en que se organizaron, para acoger la 
solemne proclamación de la Reina de las Fiestas de 
María Pita, en un acto sobrio y elegante con el que se 
levantaba el imaginario telón del siempre populoso 
agosto coruñés. 

En aquella primera edición, coincidente con el IX Festi-
val de La Coruña, dentro de los triste e inexplicable-
mente desaparecidos "Festivales de España" -supongo 
que su desaparición obedeció a una decisión política, 
por el simple hecho de que el Organismo de Festivales 
de España, y sus magníficas actividades como propa-
gador de la cultura popular, nació durante el Gobierno 
del General Franco, motivo, para algunos, más que 
suficiente para liquidarlo aunque, desgraciadamente, 
no fuese reemplazado por nada-, el ganador fue el 
poeta ferrolano José Mª Pérez Paralle quien dio lectura 
a su trabajo en el transcurso de la fiesta que se celebró 
en aquel antiestético auditorio portátil, formado por dos 
semiesferas instalado en la explanada del Estadio Mu-
nicipal de Riazor y en el que se proclamó a la coruñesa 
María Mariñas Lage como Reina de las Fiestas, ac-
tuando de mantenedor el Presidente de la Real Acade-
mia, Sebastián Martínez Risco.    

Tras aquella primera edición, la "Festa da Cantiga" 
continuó su andadura, celebrándose en marcos tan 
poéticos y señeros como el Jardín de San Carlos, el 
patio de armas del Castillo de San Antón o el regio Sa-
lón de Sesiones del Palacio Municipal coruñés, vesti-
dos con las mejores galas para cita tan especial. 

Personalmente, tuve la oportunidad de asistir a dos de 
estas fiestas; una, la celebrada en el Castillo de San 
Antón, en el verano de 1969, y otra, en el Salón de 
Sesiones del Palacio Municipal, en 1974. Dos marcos 

singulares para un acto en el que se cuidaban las for-
mas estéticas de su puesta en escena, contando con 
el siempre vistoso concurso de Maceros, Heraldos y 
Guardia Municipal con uniforme de gran gala lo que le 
confería una especial solemnidad a la que también 
contribuía el hecho de la obligatoria asistencia de eti-
queta de todos los invitados. 

En estas dos ocasiones, imagino que en las restantes 
sería similar, los recintos elegidos para su celebración 
fueron suntuosamente engalanados con banderas, 
reposteros y adornos florales, contando con el apoyo y 
el magnífico hacer del Servicio de Actos Públicos del 
Ministerio de Información y Turismo que, merced a la 
inminente llegada a la ciudad del Jefe del Estado, sen-
taba sus reales en La Coruña.  

El esquema de la "Festa", por lo que puedo recordar, 
constituía una constante en todas las ediciones. Tras 
el solemne desfile de honor de la Reina y sus Damas 
de Honor, vestidas con impolutos trajes de noche blan-
cos y acompañadas por el mantenedor, los poetas ga-
nadores y los miembros del Jurado, el Alcalde, proce-
día a proclamarlas como reinas de las coruñesas fies-
tas de María Pita que iniciaban su andadura agosteña. 
Después, tras leer el acta del Jurado otorgando los 
premios poéticos en castellano y gallego, los poetas 
ganadores daban lectura a los trabajos premiados, re-
cibiendo, de manos de la Reina de las Fiestas, la "Flor 
natural" y las 20.000 pts., con que estaban dotados, al 
menos en su edición de 1974. El broche de oro lo po-
nía el mantenedor con el pregón de las Fiestas y un 
"Vino Español" -en 1974 se sirvió una cena- con que 
se agasajaba a los invitados. 

La "Festa da Cantiga" alcanzó su décima edición que 
cumplió en 1976, desapareciendo como también lo 
hizo la figura de la Reina de las Fiestas coruñesas que 
ya jamás volvería a ser proclamada.   

Inspirados en aquellas ediciones de la "Festa da Canti-

Proclamación de la Reina de las Fiestas de 1969 



ga" que tuvimos ocasión de presenciar, en 1971, nues-
tra Fiesta del Aquelarre Poético inició su andadura con 
el fin de proclamar, con la mayor solemnidad posible, a 
la Meiga Mayor y a las Meigas de Honor de las HO-
GUERAS. 

Fue la tarde del 23 de junio de 1971 cuando el magnífi-
co Paraninfo del Instituto Eusebio da Guarda fue testi-
go de excepción de la proclamación de la II Meiga Ma-
yor, Ana de Aspe de la Iglesia, en el transcurso de la I 
Fiesta del Aquelarre Poético. Con ello se iniciaba un 
largo camino hasta llegar a su quincuagésima cuarta 
edición que celebraremos este año. 

En aquella ocasión, dos poetas locales, José Luis Mo-
droño y Alfonso Gallego -este ganaría la edición de la 
"Festa da Cantiga" de 1969-, serían los que escribirían 
sus nombres con letras de molde, inaugurando una 
larga lista de poetas ganadores, venidos de toda Espa-
ña e incluso de fuera de ella, premiados en las diferen-
tes ediciones de la Fiesta del Aquelarre. 

Dentro de nuestras limitaciones y nuestra pertinaz aus-
teridad por falta de medios, aquella I Fiesta del Aquela-
rre colmó las expectativas en ella depositadas. El mar-
co elegido, inigualable, se vistió de gala e incluso su 
escalera monumental se jalonó con soldados vestidos 
a la usanza del siglo XVI español, confiriéndole un as-
pecto solemne y elegante. 

Con el paso de los años, además del decimonónico 
Paraninfo del viejo Instituto Femenino, el Salón de ac-
tos del Colegio de la Compañía de María, el Restau-
rante "Os Arcados", el Teatro Colón, la Sala de Cáma-
ra del Palacio de la Ópera y el Teatro Rosalía Castro, 
alojaron las sucesivas ediciones de la Fiesta del Aque-
larre en las que fueron proclamadas o exaltadas todas 
las Meigas mayores de las HOGUERAS coruñesas. 

Muchas cosas han desparecido en nuestra ciudad des-
de el ya lejano 1971. Edificios señeros, actos de gran 
relieve o simplemente inolvidables rincones, se han ido 
quedando en el camino con el paso de los años. Den-
tro de esta panoplia de recuerdos perdidos destaca, 
como no, la "Festa da Cantiga" que un día decidió ba-
jar para siempre su mágico telón de glamurosa elegan-

cia, convirtiéndose en una sombra del pasado de muy 
difícil recuperación. 

¿Quién nos iba a decir que nuestra Fiesta del Aquela-
rre, mucho menos pretenciosa, iba a sobrevivir el paso 
de los años, manteniéndose viva y pujante cincuenta y 
cuatro años después?; ¿quién nos iba a decir que 
aquella elegante "Festa da Cantiga", de iniciativa muni-
cipal, no rebasaría los diez años de vida? 

Atrás se ha quedado el Festival Internacional de La 
Coruña y con él aquellas inolvidables noches de Zar-
zuela, Teatro, Música y Ballet en el viejo coso taurino 
de la calle de Médico Rodríguez, en el antiestético au-
ditorio de Festivales o en el Teatro Colón. Atrás se han 
quedado también las románticas "Noches de la Ciudad 
Vieja" en sus marcos del Jardín de San Carlos, Castillo 
de San Antón o en las románicas y barrocas iglesias 
de la Ciudad Vieja y la Pescadería. Atrás se ha queda-
do la "Festa da Cantiga" con sus inolvidables procla-
maciones de la Reina de las Fiestas de María Pita y 
con todo ello, también se ha perdido un poco del alma 
de la ciudad. 

Algunos dicen que todo aquello está ya superado, pa-
sado de moda; incluso lo tildan, con cierto tufillo des-
pectivo, de decimonónico y todo ello ha justificado su 
desaparición. Sin embargo, ¿por qué lo hemos sustitui-
do? Lamentablemente por nada. Se ha quedado el 
vacío sin que nada ni nadie se haya preocupado de 
llenarlo con algo que pueda estar más acorde con los 
tiempos. Una lástima que más que nadie lamentarán 
las generaciones venideras a las que se les privará de 
mágicas noches de poesía bajo la luna veraniega de 
España, soñando con hermosas damas de largos ca-
bellos azabache o con apuestos caballeros de mirada 
profunda y serena. 

Muchas cosas se han perdido con el paso de los años 
en nuestra querida Marineda; sin embargo, un año 
más, la mágica fiesta de las HOGUERAS levantará su 
telón con otra inolvidable Fiesta del Aquelarre Poético 
en la que exaltaremos la belleza y la donosura de 
nuestra Meiga Mayor y sus Meigas de Honor. 

E.F. 

La Fiesta del Aquelarre Poético 2026 



Una foto que valió el Premio Nacional de Fotografía 
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Si hay un fotógrafo que pasó a la historia de La 
Coruña por su profesionalidad y su buen hacer 
fue el ya desaparecido Alberto Martí Villardefran-
cos. Basta con pronunciar su nombre no solo para 
evocar a un auténtico artista, sino también para 
traer a la memoria al mejor historiador gráfico de 
nuestra ciudad de todos los tiempos.  

Su cámara, siempre con ella al hombro, y su ojo, 
observador incansable de su entorno ciudadano, 
captó las mejores imágenes de las que fue testigo 
La Coruña a lo largo de una buena parte del pa-
sado siglo XX. 

Alberto Martí, fallecido en 2017, cosechó, en 
1960, un importante galardón: el Premio Nacional 
de Fotografía por una instantánea obtenida en el 
restaurante “Lhardy”, sito en la calle de la Galera 
de La Coruña en mayo de ese mismo año. 

Los hechos, que motivaron la toma de la fotogra-
fía ganadora, se produjeron la noche del viernes 6 
de mayo de 1960, en el interior del afamado esta-
blecimiento hostelero ya referido, donde se vivie-
ron momentos de angustia ante la posibilidad de 
que los hechos se precipitasen de forma que pro-
dujesen un fatal desenlace. 

Sin embargo, este suceso tuvo sus inicios, el día 
3, en Gijón, cuando el marinero de profesión, Jo-
sé Casqueiro Juncal, un individuo de 38 años de 
edad, padre de familia, desembarcó, con permiso, 

del buque “Castillo de Figueras” en el que se en-
contraba enrolado. 

Afectado por una enajenación mental que le pro-
dujo delirio persecutorio, nada más pisar tierra 
creyó notar que alguien lo seguía, incluso que al-
gún viandante profería contra él amenazas de 
muerte, llegando al convencimiento de que tenía 
los días contados. 

Convencido de que el interés en seguirlo y atentar 
contra su vida se debía a la cantidad de dinero 
que portaba, se apresuró a girarlo a su casa en 
evitación de que pudieran sustraérselo. Sin em-
bargo, hecha está operación siguió observando 
que era seguido por desconocidos que, sin duda, 
pretendían matarlo, al menos estaba convencido 
de ello. 

Con este convencimiento, huyó de Gijón, embar-
cándose en un tren que lo trajo a La Coruña a 
donde llegó el citado día 6. 

Por lo que se supo y tras constatar en su demen-
cia que también en La Coruña seguía siendo per-
seguido y ante la sospecha que tenía de que pre-
tendían asesinarlo, penetró en una tasca y fue allí 
donde sustrajo el cuchillo, que le fue intervenido 
tras su detención, con el que pretendía defender-
se en el supuesto de ser atacado. 

A eso de las once de la noche del citado día 6, el 
tal Casqueiro entró en un bar de la calle de los 



Olmos donde pidió una copa, asegurando al que 
se la sirvió, el propietario del establecimiento, que 
aquella sería la última que tomase, ya que aquella 
noche iba a morir. 

Tras abandonar el bar, se dirigió por la calle de la 
Galera, accediendo al interior de la cafetería-
restaurante “Lhardy”, un afamado local del centro 
coruñés, en cuyo interior se encontraban, en 
aquel momento, unas treinta personas repartidas 
entre la barra de la cafetería y el restaurante 
anejo. 

El precitado José Casqueiro se dirigió a la barra y 
pidió un café que le fue servido. En ese momento, 
uno de los clientes que ocupaban un taburete 
echó mano a uno de sus bolsillos, gesto que ad-
virtió el autor de los hechos, motivo por el cual, 
extrajo el cuchillo y comenzó a gritar manifestan-
do que aquel gesto del cliente no era otra cosa 
que la voluntad de extraer un arma de fuego para 
matarlo. 

Ante el temor a ser agredido, el cliente se separó 
de Casqueiro lo que este aprovechó para abalan-
zarse contra otro de los presentes, asestándole 
hasta tres puñaladas que le produjeron diferentes 
heridas que fueron consideradas, posteriormente, 
como de carácter reservado. 

A la vista de los hechos y tras el consiguiente al-
boroto en el local, otro de los clientes trató de asir 
por la espalda al autor de la agresión, sujetándole 
la mano en la que portaba el cuchillo. Sin embar-
go, Casqueiro, logró cambiar el arma de mano 
asestándole una cuchillada que le interesó la 
pleura lo que obligó a trasladarlo a un centro hos-
pitalario. 

Consecuencia de estos hechos y tras retirar a los 
heridos, el local quedó vacío. En ese instante uno 
de los camareros, Félix Lousa, que no había sido 
testigo de los hechos se acercó al individuo que 
portaba el arma, creyendo que se trataba de un 
borracho, y lo conminó a que depusiese su acti-
tud. 

Lejos de atender el requerimiento, Casqueiro, pu-
so el cuchillo cerca de la garganta del camarero, 
amenazando, voz en grito, con matarlo si alguien 
se acercaba.  

Entretanto, gran cantidad de curiosos se reunie-
ron en el exterior del establecimiento mientras se 
reclamaba la presencia de la Policía y de una am-
bulancia. 

Minutos después, se personaron en el estableci-
miento el Inspector del Cuerpo General de Policía 
Celso Otero de Arce, acompañado del Sargento 
de la Policía Armada Servando Rodríguez Rodrí-
guez, del Cabo 1º del precitado Instituto Antonio 
Alvarez y de otro Policía quienes, de forma Pacífi-
ca, conminaron al agresor a que depusiese su 
actitud. 

Haciendo caso omiso a los requerimientos, Cas-
queiro, exigió, bajo amenaza de matar al camare-
ro, que tanto el Inspector como uno de los Poli-
cías presentes abandonasen el local y cerrasen 
todas las puertas. 

Durante los siguientes minutos, casi una hora, se 
vivieron instantes de gran incertidumbre ante la 
posibilidad de que se produjese un fatal desenla-
ce, ya que, caso de que la Policía se abalanzase 
sobre el agresor, la vida de camarero correría se-
rio peligro. 

Aprovechando un descuido de Casqueiro y tras 
unas señas hechas al camarero, el Inspector, el 
Sargento, el Cabo 1º y un Policía se abalanzaron 
contra él, logrando derribarlo y desarmarlo no pu-
diendo impedir, sin embargo, que el Sargento Ro-
dríguez fuera alcanzado con el cuchillo esgrimido 
por el agresor, provocándole heridas que le obli-
garon a ingresar en el Hospital Militar de La Coru-
ña.   

En la instantánea, tomada por Alberto Martí desde 
el exterior del restaurante, de forma discreta, sin 
posibilidad de utilizar el flash en evitación de que 
su uso produjese un efecto indeseado, se observa 
a José Casqueiro, sosteniendo un cuchillo en la 
mano con el que amenaza al camarero Félix Lou-
sa, ante la mirada atenta de dos Policías Armadas 
que aguardan el menor descuido del agresor para 
desarmarlo y proceder a su detención y posterior 
traslado a la Comisaría coruñesa. 

Por lo que narró algún testigo presencial de aque-
llos hechos, ante la posibilidad de que, de resultas 
de una mala intervención policial, alguien pudiese 
salir herido, se aguardó, con paciencia y tratando 
de convencer al agresor, hasta que surgió la opor-
tunidad más ventajosa para los actuantes para 
reducir al autor del hecho y proceder a su deten-
ción. 

La prensa de la época refiere, aunque vagamen-
te, que algunos de los testigos del suceso, una 
vez estuvo reducido el agresor, trataron de aba-
lanzarse sobre él con el fin de agredirlo, algo que 
se pudo evitar gracias a la intervención de los po-
licías actuantes y de algún periodista. 

El detenido fue puesto a disposición de la Autori-
dad judicial quien ordenó su ingreso en prisión y 
su traslado, en los días siguientes, al Hospital Psi-
quiátrico de Conjo (Santiago de Compostela) don-
de quedó ingresado. 

Por lo que se sabe, José Casqueiro no dejó, ni 
por un momento, de mantener su versión de que 
los hechos se desencadenaron como consecuen-
cia del temor que tenía a ser asesinado. 

Esta es la pequeña historia de esta instantánea 
que, en 1960, le valió a Alberto Martí el “Premio 
Nacional de Fotografía”.  

Mauricio A. Ribera. 



Las Meigas al día 
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La Meiga Mayor, Candela Pedreira, en el acto de lectura del Pregón del Centro Asturiano junto a 
la Directora Gral. de Emigración del Principado, el pregonero y el Presidente del Centro Astu-

riano, el 4 de septiembre 

La Meiga Mayor Infantil, Vega Eugenia Garcia, y la Meiga de Honor Infantil Irene Souto Rodrí-
guez, junto a Belén Do Campo, Delegada de la Xunta; Concejalas populares y al Presidente del 

Centro Asturiano en la Misa del Día de Asturias del 8 de septiembre 



El próximo día 7 celebraremos la festividad de Nuestra 
Señora del Rosario, excelsa Patrona de La Coruña. 

El origen de este patronazgo –hasta aquel momento el 
Patrón de nuestra ciudad era San Juan Bautista– hay 
que buscarlo en el año 1589, cuando en mayo de ese 
año el Almirante inglés Drake puso sitio a la plaza de 
La Coruña. 

Era lunes el día ocho del mes de mayo de 1589. La 
Coruña estaba al borde de su extinción a manos de las 
tropas inglesas, que al mando de Francis Drake y John 
Norris, habían desembarcado en la playa de Oza, el 
día cuatro del mismo mes. Era la consecuencia del fa-
llido ataque a las islas británicas que había protagoni-
zado la Gran Armada, que el serenísimo Rey Felipe II, 
había enviado, un año antes, para castigar y derrotar al 
imperio inglés. Es de todo conocido el trágico fin de 
aquella poderosa escuadra naval, que sufrió un gran 
descalabro ante las costas de Albión, debido a las in-
clemencias del tiempo y la impericia de su jefe el du-
que de Medina Sidonia.  

Los ingleses prepararon a conciencia su venganza y 
pusieron sus ojos en las costas gallegas y en especial 
en la ciudad de La Coruña, por tener un puerto impor-
tante, en que se hallaban anclados, entre otros buques,  
el San Juan de Oporto, el navío de mayor tonelaje de 
la Armada española y en especial por que representa-
ba uno de los puertos -juntamente con Lisboa-, desde 
donde   había zarpado la Gran Armada. 

A sangre y a fuego, durante unos días, se defendió el 
barrio de la pescadería, que fue arrasado por la solda-
desca británica. Los coruñeses se retiraron hacia la 
ciudad vieja y allí organizaron una encarnizada defen-
sa, ante el ataque de un enemigo que contaba con más 
de doce mil efectivos. Estos emplazan sus baterías y 

castigan sistemáticamente el recinto fortificado de la 
ciudad alta o vieja. Logran derribar parte de la muralla, 
lanzándose al asalto definitivo. Todo parecía perdido. 
Entonces el pueblo coruñés volvió sus ojos hacia la 
Virgen del Rosario. En un documento firmado, entre 
otros, por el Chantre de La Coruña, Baltasar Tello de 
Guzmán; los licenciados Bargas, Fernández y Layñas; 
el relator Osuna; el decano Fernando Alonso; Bosco 
Pillado, Juan Pereira de Castro, Juan de Orgeira, Ares 
López de Figueroa, Bentura Mosquera, Pedro Jaspe, 
Juan de Lorenzo, se decía textualmente: “ Decimos 
los moradores y vecinos de esta ciudad, habitantes 
y residentes en ella  que aquí firmamos  por nos y 
en nombre de los demás que en ella vivieren y resi-
dieren que profesamos  e hacemos voto solemne  a 
Dios Nuestro Señor que en el día de Nuestra Seño-
ra de la Visitación que es a dos de julio, en cada 
año librándonos  Dios del cerco en el que al pre-
sente estamos  por mandato de la reina de Inglate-
rra, en cuyo remedio nos esperamos,  se dirá en el 
dicho día  en el monasterio de Santo Domingo  de 
esta ciudad, la Misa, vísperas y sacrificios  que 
suelen decir los cofrades del Rosario, se confesa-
rán y comulgarán  todos los que entraren en esta 
profesión. Y más de siendo Nuestro Señor servido, 
de alzar el dicho cerco, se hará una procesión ge-
neral de disciplinantes el día que se levante el cer-
co o al siguiente. Así nos obligamos con nuestras 
personas y bienes de guardar y cumplir esta escri-
tura”.  Este documento firmando el ocho de mayo de 
1589, se dio a conocer en 1721, en el transcurso de un 
sermón predicado en La Coruña que llevaba el curioso 
título de declaración Sacra historial gratulatoria a la 
Virgen Santísima del Rosario “por el triunfo que a 
sus influxos soberanos logró el pueblo hercúleo en 
el cerco que pusieron Norris y Dracq”.  

Nuestra Señora del Rosario 
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La importancia de las HOGUERAS 
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Hoy como ayer (y Dios quiera que mañana), los pue-
blos que todavía son observantes de la tradición san-
juanera, se disponen a celebrar el primer solsticio de 
verano con un ceremonial revestido de poesía; de 
encanto; de misterio y aún de ingenuidad puesto que 
en el fondo de la cuestión siguen tolerando las creen-
cias sobre el reinado nocturno de Fadas malas y 
buenas, de “trasgos”, “fantasmas” y celosos “mouros 
que son guardianes de todos los tesoros que se es-
conden en el seno de la tierra. 

Nuestra participación de estos aconteceres, aun sea 
ya muy limitada, sin embargo tiene mucho de ilusio-
nada, resultando además un poco crédula, a pesar 
de que ya casi nadie se preocupa por la procedencia 
y significación de las hogueras, salvo esta joven co-
misión coruñesa con  Eugenio, su presidente, a la 
cabeza, ni tampoco se valora la importancia que 
siempre se ha concedido al fuego, al agua y a deter-
minadas plantas y árboles que restañan la salud del 
cuerpo y del alma siempre y cuando sean utilizados 
con la observancia de determinadas formalidades. 

El origen de las hogueras que habrán de arder esta 
noche (de eminente carácter religioso y pagano), es 
atribuido a Fenicios y Celtas, cosa que, por otra par-
te, llevaban a cabo por lo menos cuatro veces al año, 
porque cada equinoccio (“verdaderos goznes sobre 
los que gira el año solar”) suponía para ellos una ma-
nifestación divina. 

Así que tanto las “xestas” (retamas), como los chis-
porreantes “loureiros” (laureles) que ahora son que-
mados en honor a San Juan el Bautista, nos hacen 
pensar como ardían antes en adoración de unas dei-
dades tales como Baal, Melcate, Bendin, Nereith, e 
incluso las misma Hacate como diosa de las apari-
ciones nocturnas en los cruces de tres caminos o 
“triviums”, siempre acompañada de su furiosa y 
“oubeante” (aullante) jauría de perros que capitanea-

ba Urco. 

¡En resumen de cuentas! Pasó el tiempo y se trasto-
caron las cosas y creencias hasta el extremo de que 
las Hogueras de hoy en día solamente constituyen 
una sorprendente diversión, y que, aún cuando son 
saltadas por los mozos en estado de merecer para 
saber si se van a casar o no en ese año, sin embar-
go ya no se busca en ellas la acción del humo para 
curar los males de aireada, ni tampoco se llevan las 
vacas a dar vueltas alrededor de la hoguera (dando 
tres vueltas en un sentido y seis por el lado contrario) 
para que no enfermen ni las mosqueen las brujas en 
los establos. 

De todas maneras, hemos de convenir en que las 
hogueras celebradas hoy día, son exponente de ale-
gría y punto de reunión de mozos y mozas con su 
inseparable cortejo de músicas, cánticos, risas, amo-
res y amoríos, puesto que es ley de juventud el no 
hacer recuerdo en momentos así, ni siquiera del 
hombre primigenio que se valía del fuego para com-
batir las sombras de la noche, porque le recordaban 
la oscuridad de la muerte. 

En este somero recuento de valores folklóricos, tam-
poco puedo callarme la parte tenebrosa de esta no-
che, entre la que destaca la extraordinaria reunión de 
brujas y brujos “, “canouros”, que se concentran en 
los “aquelarres”, bajo la presidencia del demonio en-
carnado en un macho cabrío de tres cuernos, llama-
do Leonardo, pero conocido con el remoquete de “el 
cabrón”. 

Más, sin duda alguna para paliar tan horrible aconte-
cimiento y al propio tiempo para poetizar esta noche 
en la que “el mito creador y fecundador”, tiene su 
más claro exponente, resulta que al margen de toda 
suerte de conjuros y desconjuros, existen hadas bue-
nas, como entre otras, este ramillete de hermosas 
jóvenes coruñesas, que a las 12 en punto de la no-
che y a la luz de la luna, peinarán sus cabellos rubios 
con peines de oro, ínterin que los diminutos duendes 
llamados “xans”, roban manzanas y se beben la le-
che de las ubres de las vacas. 

También es bueno a esa hora, el beberse un vaso de 
agua procedente de siete fuentes, porque aclara la 
mente y cura toda suerte de dolencias a la piel. Pero 
en el papel fecundador del agua nada más recomen-
dable para las mujeres estériles, que eso de tomarse 
un baño de nueve olas aquí, en el mar del Orzán o 
debajo del Santuario de Nuestra Señora la Virgen de 
la Lanzada. Así es de interesante y significativa esta 
mágica y enigmática noche de la víspera de San 
Juan que hoy en este Paraninfo del Instituto Eusebio 
da Guarda, celebramos, porque como hemos dicho 
antes, se apoya en tan importantes bases cuales 
son: la poesía; el encantamiento; el misterio; el amor 
y la ingenuidad. 

Francisco de Ramón y Ballesteros. 

(Extracto del pregón de la V Fiesta del Aquelarre 
Poético de las HOGUERAS-75)  



Visite nuestro blog: 

http://meigascoruna.blogspot.com.es/ 

El pasado día 25 las HOGUERAS-
27 levantaron su telón con el inicio 
del Ciclo “Notas y Hogueras”. 

Este primer concierto lo ofreció, en 
la Sala de Cultura del Sporting 
Club Casino, el grupo ortigueirés 
“Rueiros”, quien hizo su presenta-
ción oficial en nuestra ciudad. 

El concierto, que combinó música 
de siempre con música tradicional 
de Galicia, resultó muy animado y 
fue muy aplaudido por el numero-
so público asistente. 

A la conclusión, la Meiga Mayor, 
Candela Pedreira Vidal, entregó a 
los actuantes de un recuerdo de 
su paso por el programa de HO-
GUERAS. 

La presencia de este magnífico 
grupo musical se debió a una ini-
ciativa de nuestro gran amigo y 
Cardo de Plata, Pastor López Al-
varez. 

Actos de septiembre 

Nuestra página web: 

www.hoguerassanjuan.com 

Edita: 

Sección de Publicaciones y Difusión de la 

Comisión Promotora de las Hogueras de 

San Juan de La Coruña 

ACTIVIDADES DE OCTUBRE 

Día 14. 20,00 h. Sala de Cultura del Sporting 
Club Casino de La Coruña (C/ Real 83). Ciclo 
“Voces Meigas”. Concierto.  

Día 28. 20,00 h. Sala de Cultura del Sporting 
Club Casino de La Coruña (C/ Real 83). Ciclo 
“Páginas coruñesas”. Conferencia del Coro-
nel de Infantería DEM (R) Antonio Bernal 
Martín. 

La programación completa de este mes de 
octubre se hará publica, oportunamente, a 
través de nuestra página web: 

www.hoguerassanjuan.com 

El acceso a estos actos es libre y gratuito 
hasta completar aforo. 

 

Fiesta de Interés Turístico Internacional 

Cartel de las HOGUERAS-1980 


